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fácil cobro;—Gorre»i)Ott8«le*«B Parte, A. -Lorette rae Oaamai'Ün 
61; y .1. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. ¡ 

Hermosa tiesta \i^ ílesLa de ano 
t-lie; la dio el Lalonlo leuieDdo por 
expecladora la hermosura y resul­
tó brillaQle, enlusiasla, llena de 
vida y colorido^ ÍTástíma que no 
tengamos espacio bastante para 
dedicarle lodo el que quisiéramos 
y ella se merece. 

A íasiU«» do cabía en el Teatro 
Circo" ñi una persona más. En el 
escenario se hallaban, vestidos de 
eliqufeta, los individuos déla Jun­
ta, e) Ayuntamiento y los goberna- '* 
dores mi lila r y civil La sala era | 
una exposición de auijéres hermo | 
Scis á laque servia de lindo y ele- j 
gante marco !a linea circular de j 
palcos, ocupados pqr,.numerosa, 
distinguida y bellísima; represen-, 
tacion del bollo sexo. En la pla­
tea había también liudísimas mu­
jeres y hasta el paraiso estaba 
a noche con vertido eii cielo. 

Manos habilísimis habían bor­
dado con flores los páUos, las co­
lumnas y la escaVínata que dábii 
accesojiil palco escénico, en el fon­
do del.cual sunluosí^iiiqo irpao es­
peraba a la Reina de la tiesta. 

El acto, come0zó con u/ia no),^ 
simpática, vibrante, de esas .que 
llégate * lo máís lionffo<del corazón,! 
nota qae no puede ser en estos ins­
tan leis mAStíé at!l\i«lidad y'que es 
una protéslá bbtitrá Ids oriTíiinales 
sentimientos separalíslaS que se 
van desi)erlando en genléís'siñ (ion--
ciencia, que hicieran gala áei sd 
patrioUsmo,mientras á la sombra 
de la patria medraron y que hoy al 
verla pobre y desvalida la escupen 
y escarnecen. 

i^adipjBl ^Vl̂ iald̂  en un breve 
discurso, hablando de la, patria 
chica, digna de todos.iosjAmores y 
delosnaiáíscruenlossacriftcioa, pero 
por bajo siempre da palria grande 
que eslá poi* eticlma d^ todos los. 
afectos. Y el público que escucha-
6á f "iTJ ¿TéFé'serSimgCTgrTSgre''' 

* nalismo, aplaudía á rabiar. 

• El secretario de la Jimia pópu-
\M' de feálejos ¡)roclain j el no¡ii-
bre del agraciado con la llor na­
tural que eru el iiispií-ado poeta 
n. VicoiiLe Medina y éste h su, vez 
proclatno reina de la ütista á la se­
ñoril a Irene Galdci'ón Joi'qiiera 
que radiante de hermosnra y vts--
liendü lujoso y elegante Iraje de 
corle, ocupábala platea núm. 1. 
una comisión de la Junta y del 
Ayunla.nienlo, |)recediilá de nia-
ceros, se dirigió a bu.scarla,y la 
condujo al trono a los acordes de 
lugiandiosa marcha de Tanljausser 
que, bajo la vlirección del maestro 
Uoíg, locaban tres músicas niililt»-
res. Con la Reina pasai'on al e.s-
Irado, formando la corle de aqué­
lla, la Srla. Querubina Lópe .̂-Hie-
nert, Clótild0»'Wandoselí, Matilde 
Lo[)ez y Carolina Cabáneilas. 

Terminada lá, cerenionia, fué 
proclamando el secretario los nom-
l)i'os de los señores premiados, los 
cuales fueron subiendp al escena­
rio para recibir de manos de la 
Reina los respectivos diplomas. 

Liega la la hora ikv [)ioceder á 
la lectura de los trabajos pt-emia-
dos, el Sr Meilina el'.glo al Sr. Gdr-
cía; V'a;?o para que leyera su poe­
sía, que es ésta 

Mi l̂ eiî a áQ la 
Verás... Yo soy lo mismo 

que aquel romer» trisU del î lto de la Sierra .. 
quj aquel roniaro.triste do pitidos verdores 

y de áspera corteja 
que, desmedrado y viejo, 

de flores todavía, se viste en primavera 
y todavía ofreco su néctar deticadó 

* que buscan las abejasf* ' 

¿Q'ié quieres, qna ii.igi versos? 
Pues he de hacerteVersos y tantoscomo quieras! 

Yo romperé mi î ĵiza ^ 
luchando ea ol torBgl'brilUut» .áe las letras, 
y venceré en la lucha para qua tósonrías... 

¡para que tú lo veas! 
Tám» veras intrépido, para lo«r»vftUtri(>,ufp 

, ,. he de agotoir mis fuer?;as, .̂ , . , , , " 
Tá me verás magnánimo tirar todo un tesoro:"" 

, reí esconiido y santd^sorp de ims penas!... 
Me voy haciendo viejo 

cerno el romero triste del alto do la Sierra; 

¡pero aún me quedan flores y néctar delicado 
qiio dar 4 las abejas! 

Ypiuiliiu é, annquesufiaiarigraudopor laheriJii 
quo Uagj un lo profundo dvl corazón abierta, 
mis quédese en secreto, si aleauzo la victeria, 
y aquel y tú subidlo, íiin quo otro más lo sepa 

,.jto q(íipr9, ,si fs que tviunfo, que ŝ «p elegida 
la reina de la flenta 

y quiero que to elija, ciñéudosc triunfante 
mis lauros do poeta, 
el mozo aquel q'i» adoras, 

aquelqueeutus ensueños con sus amores reina. 
¿Qne es esto mi sacrÜcio? 

¿Que ac so no me f.iltoii iimorbs quo merezcan 
de mi glorioso iiiunCo 
la delicada ofrenda'.' • 

Verdad que no mofalttn amores, queoa amores 
cifré mi vida entera; 
pero la: teiigo lejos .. 

•,., ^ ' 'i- . Ü ; •• [vuelvan, 
¡tiin l»jos qu8'*nó »guai"di) qUe'*f a i mi lado 
Se fueren una tarde d) otoño en qui las hojas 

r se desprendieron aeeas.r. 
¡se fueron una tardi} cou sus azules ojos, 
eon sus miradas tiis tes, con tus sonrisas tier-

Se fueron y nj» vuelven.v. (n»8...1 
Hi titmp9 qu* me espera 

la niña encantadora de los azules ojos, 
de ¡as miradas dulce?, délas sonrisas tiuroai.>. 
Há tijmp.) que me aguarda ., ¡durmiendo eter-

(numeote 
debajo de unas fíoies, mi reina de la Qesta! 

VICKNTH MEDINA 

Segui'lamonle fuerof» leídas las 
de los dC!ii;ií5[)oetíis premiados aco­
giéndolas el público con aplausos 
atronadores. 

He aquí las que nos hemos podi­
do procurar. 
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No to quiero enojaica 
ni quiero verte arrisxíá. 
Mo ila n)kdo Ta sequía 
y lue asusta la vid. 

El ainor de ruis amores 
no lo pueda ya cantar, 
dosdc que murió mi madre 
que ora el am ir de verdad. 

Desde que Dios hizo ol mundo 
no relucen en los cielos 
estrellieas de más luz 
qa® la de tas ojos cejíros. , 

~ ' fíanca 9« Im visto «&s frAnd*. 
la lumbrera del rastrojo, 

ya se conoce nemca 
que pusiste allí los ojos 

Cuidiaico COK la sombra 
quo es la sombra traicionera-, 
andas mucho por lo oscuro.... 
y cu lo oscuro se tropieza. 

No me pidas que te uaut,e 
que el cantar os alegría 
y no puedo haber un alma 
tan triste como la mía, 

Antonio Bans. 
* 

Honrado ful. Las srehtes me miraron 
como una cosa rara <l(f I* vida, 
y extendiendo mi fama apetecida, 
mi virtud y mis penas ensaTzaron." 
Como ejemplo admirable me indicaron; 
mas no ásadieron Acerrar mi herida; 
diéroume la alabanza meraoida, 
pero el pan y si amor me los rte^aroú. 
Me convencí. Dejé de mis dolores 
y mi virtud la carga insoportable; 
perdí en honor, pero gané en honores ,, 
Mas fué la sociedad la responsable 
si maldijo la fé de mis mayores, 
y,-para ser feliz, fui miserable! 

. losé (ü. Vaso. 

En medio de e.xpectación ex-
li'aordinariay de grandes aplau­
sos, subió á la tribuna el Sr. Cana­
lejas, Las primeras palabras, elo­
cuentes, magnificas, llenas de po^ 
sía, fueron para la Reina de la ftes' 
ta Después, recogiendo las notas 
amargas de que está saturada la 
poesía que alcanzó el premio d^la 
Uor natural, recoi'dó desgracias 
que aun apenan su alma colocán­
dolo «n situación difícil. No podía 
el Sr. Canalejas pasar en silencio 
la nota simpática que pulsó al co­
mienzo de la fiesta el Alcalde y ha­
ciendo presa en5#a, condenó con 
veUeme.ocia el inf^nae separatisíiiq. 
Y al desnudarlo y presentarlo á 
sus oyenles con sus asquerosas de­
formidades, hizo el concepto de la 
patria única, la patria grande, dig­
na siempre del cariño de todos sus 
hijos en sus prosperidades ventu­
rosas j en §us. desgracias inmere­
cidas. 

«La madre—decía el Sr. Canale­
jas—lio se discute ni se elije, sé 
acepta pobre ó rica, bonita ó fea, 
|)orque nos da la viiia y nos forma 
ol sentimiento.» V un rumor cre­
ciente de aprobación, que termi­
naba en aplauso ruidoso, acogía 
aquella oración admirable y senti­
da, hermoso monumento levantado 
poi' el famoso escultor de la pala­
bra humana, en honor de esta pa­
tria ¡n'feliz que ansian desgarrar 
los que vivieron de sy jugo. 

El discurso del Sr, Canalejas al • 
canzú al ílnal una gran ovación. 

Terminado aqmJI, una comisión 
acompañó á la Reina de la fiesta 
y su corle desde el trono al sitio 
que anteriormente ocupaba, mi«n-
tras las bandas liillitares tocaban 
la marcha teal. 

El acto resulto solemne y deja 
recuerdos gratísimos que obliga­
rán á repetirlo el tiño venidero. 

Acuerdo importante 
La «Gaceta» recibida ayer dispone lo 

siguiente como resol uoldi & una consul­
ta d'i la Coiuisli'ii) mixtiul<í reclutHmlen' 
to da fJranada, rPüp-u.tb ti la forui'i dn 
justilioar document.ilmento la ca^lidad 
de hijo, nieto ó heriftanb ünlco en senti­
do legal; 

i," Î a justificación de no tener jtaí' 
reclutas hermanos mayores de 17 árloS 
no se consigne con las oertllloacloiies 
de los jueces municipales de la capital, 
una vez que para ello sería preciso ob­
tener otra certificación en que consta­
ra Id pormanenbia constante en la po« 
blaoión durante 17 años, documento 
quesería difioil lo suscribiera autori­
dad alguna, 

2 * Los jaeces municipales están 
obligados A cumplir lo dispuesto en el 
artículo 39 de la ley de reclutamiento 
vlgeute,<y los ayuntamientos son los 
que han de facilitar lo3 documentos quo 
se deriven dü) padrón municipal. 

3.* La ComUión mixta, bajo su res 
ponsabilidad, podrá ó ño declarar sol­
dados á los mozos que tengan derecho ' 
al goce de la excepción, y no acorapA 
ñen las certificaciones de los Jueces mu. 
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Juan Santos acercó un potro; es decir, un madero 
sostenido por cuatro pies en situación liorizontal. 

A veces el potro erft de dos inaderos'paralelos, 
porque servia para dar cuceda á los d.s brazos do 
un acusado. . • . 

—RfetírabS^^aifbndd de'iá'SíÜa', Juan Santos. 
'- fel prc^briéífb' sé'retiró hasta tocar á lá pared del 
ó'íi'ó'extí-embdtí laéólíí. 

—¿Sois vos, Juan Diego, maestro ejecutój.'r.'ado 
dé altas bbj^s de lia nauir nbbféy tfiuy leal v.lia de 
ttad'ridV i'^*' «ó Sala' tíétefiores alcaldes? -preguntó 
Vá^co íeValcárcél al verdugo: ' 

_ 8 I señor, yo soy, contestó Juan Diego 
-iSxí^íSih. DÍcA y * Iba'sañtus Evangelios, decir 

verJad ¿ ¿ii'ítítbbsftíeVe'pro'gíintndo? ^ 
—LojtU'o. setior. . • . 

' ^--.¿QUééíd'adten«isl> ' ' ' "* 
' ' — CinOueíita'attoS. ' ' ' 

—¿De dónde sois natural? ..• 
- '—DoBstlá vllíá de Rtadrid. • > 

—(íQíaé M'̂ adb? • . 

—¿Sabéis poi-'qrié iiabeisBÍflO preso? ' ' ' ' i''';. 
— No sefior. 

.A'todo esto, escribía con una gran velocidad mon 
Bieur Lesseps, y valiéndose de una continua abra-

Lesscps hizo lUi j^eslo como diciendo-
— No importa, • 
Y aquella respuesta muda pareció tan concluyente 

á don Diego Vasco de ValcArcel. que no insistió. 
—¡Más que ol diablo te lleve! dijo para si. 
En aquel momento se oyó áspero lechinar de hie­

rro, marcando el compás del lento paso do un hom­
bre, y al fin apareció el grande tío Manzámpulas 
Óoil doB pares de oajcetas de Vizcaya, vulgo grillos, 
dé h)8 ouáles sabía una gruesa cadena hast^ !a oin-
'énr^, con liÚ3 UIÍ4D0B esposadas. 
' l í e acompRfiabilo dos calaboceros de la f«aha mas 

a^éM d&ltn«n#. M 

• —latft y cenrad l«.pu«rt«i, les »:ijo Dgn. Diego. 

' "liW (SHalíbcero8''iíalieroa y tomaron tan al porme­

nor frl mandato del alcalde, que tras el golpe de la 

'Jjttérl-», 1*1 «joatarse, í« oyó el corrimiento de tres 

oéírojos, y el cragir de tres IUve8.• 

—Ja«n, Santos, dijo ei alcalde,, dirigiéndose al 

pregonero: «oi»üi^uad^ Raí» Jiaoei-el oficio qnft.no 

puede hacer el maestro Junn Diego; acercad jo mas 

que pudiereis ala mesa uno de esos potros pequeños 

Juan Diego se echó á temblar. 

alcalde, y este abrió el pliego y encontró en él dos 
papeles. 

El uno era una real orÜeh, y el otro nn interroga­
torio. 

En la real orden se le mandab.a que con arreglo 
al interrogatorio adjunto tomase declaración inqulsi-
tori(> al maestro jurado de áltaSobi'áií de la villa Ma­
drid, sirviéndole de Secretario Mr. A%ádéO Leáseps, 
portador de aquella orden, y no otro: qj|e si el ejecu­
tor se negaba á responder, le máttdtóéf^'Jíonaficrt el 
potro, y le atorméntase á todo trancé, Sin mirar en 
peligro de muertei hasta qué ré^pondiUlí ' 

—t¿ttíído pcrfeótainente enterado, seflorAñiadao 
Lesseps, dijo Vasco de Valcfircel, y plácem<^ mu6ho 
qaé%na persona tal y tan bien reputada como vae-
sa merced, haya recibido comisión dCl rcy nábstro 
señor para servirme de secretario; '" i >i 

Inclinóse de ntíévo Mr. Lesseps, y no respondió 
una pal abra i ' "••:••'' '.-•• .i V.Í ;,,_ uiA:-' 

—Aun tendromcs que espefat" rtlíjo,' díjoei jaijB»!-
de y ló siento tanto {)bi'Vos coihfli'pbríBlíyíeflo está 
mny frío, y se marca la humed^ads hay qtje mandar 
llamar al pregonep, porque A falta del verdugo, 


